JESÚS
PERSONALIDAD
 
¿Quién era Jesús? ¿Quién es Jesús?
Sería muy seductor ponerse a hablar de Jesús de manera distinta 
a como lo hacen los Evangelios; decir de El: es el mayor de los 
genios, el mayor de los educadores, etc. pero sería lo más opuesto 
a la imagen que El dio de sí mismo. Puestos a buscar en El las 
cualidades-tipo haríamos de El el personaje ideal, el Hombre, con 
mayúscula. Pero los Evangelios nos testimonian que se trataba de 
una personalidad muy concreta, de la que se pueden diseñar 
algunos trazos antes de expresar la profundidad de lo que los 
testigos captaron 1. 

SU PERSONALIDAD 
Una «autoridad» J/AUTORIDAD:AUTORIDAD/J:
Lo que más les impresionó de Jesús es la autoridad que 
transparentaba a través de lo que decía y hacía: los testigos lo 
testimonian varias veces. No necesitaba pruebas para apoyar sus 
palabras, le bastaba con afirmar: «Yo os digo....». En lo tocante a 
su misión, dirige a las personas con quienes trata invitaciones 
vigorosas: dejar sus riquezas, abandonar a sus seres queridos; 
invitación breve y frecuentemente sin explicación alguna: 
«Sígueme», y algunos lo dejan todo para seguirle 2. Pero su 
autoridad no es de esas que machacan, sino que, al contrario, da la 
posibilidad a cada cual de aclararse él mismo y de liberarse 3: cada 
cual descubre en el encuentro con Jesús la calidad de su propio 
espíritu; nadie puede quedar indiferente: hay que tomar partido a 
favor o en contra de Jesús 4. Su autoridad no está basada en una 
función o en una situación oficial: Jesús no reivindica ningún título y 
con frecuencia tiene como compañero el menosprecio, «ese 
galileo» 5; ¿puede salir algo bueno de aquella provincia retrasada? 
6. Su autoridad se basa en la calidad interior de su personalidad: 
está seguro de su misión; sabe de dónde viene y adónde va 7, aun 
cuando tenga que ir descubriendo el camino a seguir entre esos 
dos puntos. 
Su vida está por completo dedicada a su misión, lo que da 
carácter absoluto a lo que hace y a lo que es; esa capacidad suya 
de entrega le sitúa en una inmensa libertad en relación con todos 
los convencionalismos. Incluso sus adversarios lo subrayan: 
«Sabemos que eres sincero y que enseñas con sinceridad el 
camino de Dios, sin preocuparte de esto o aquello, porque no haces 
acepción de personas» 8. 
El episodio del soldado romano resume perfectamente la 
impresión que hizo a sus contemporáneos 9. Aquel militar tenía un 
enfermo en su familia, y hace a Jesús esta petición: «Di solamente 
una palabra y mi criado sanará», y traduce su confianza en Jesús 
según su modo de hablar de soldado: una orden breve y concreta 
basta para que un subordinado ejecute una orden; se le dice vete y 
va, ven y viene; a Ti, Jesús, te basta también una sola palabra para 
que la enfermedad te obedezca. Jesús pone entonces de relieve la 
fe de aquel hombre: «Que te suceda como has creído». Queda así 
expresado todo el modo de actuar de Jesús: autoridad en su 
manera de ser, discreción sobre su persona; no hay necesidad de 
afirmarse, ni de decir muchas cosas sobre uno mismo; sus actos 
hablan suficientemente de El. La autoridad y libertad que manifiesta 
ante todo tipo de reglas hace que surjan las preguntas sobre El 
mismo: «¿Quién es éste que actúa de este modo?» 10 y tanto más 
cuanto que sigue viviendo de una manera bien ordinaria; las gentes 
se acordaban de aquellos hombres de Dios, de los «profetas», tan 
entregados a su tarea que resultaban personas muy originales, 
tensas, desmesuradas: Juan mismo era de esa contextura 11. En 
Jesús no hay nada de eso: su autoridad va emparejada con una 
existencia completamente sencilla; esto es lo que llama la atención; 
su manera de ser no se corresponde con los esquemas habituales. 


Un hombre de relaciones 
Jesús es, efectivamente, un hombre de relaciones: le gusta estar 
en medio de las gentes del pueblo 12; treinta años de vida ordinaria 
en Nazaret, luego unos años por los caminos rodeado de multitudes 
13, siempre dispuesto a compartir la comida y la amistad cuando se 
le invitaba 14. Participa de las alegrías y de las penas de los demás. 
Se siente profundamente afectado cuando se encuentra con 
aquella viuda que va a enterrar a su hijo único 15; siente hambre lo 
mismo que la multitud que le acompaña 16; se alegra con sus 
discípulos cuando vuelven de la misión 17. Se admira con facilidad y 
comparte su alegría con los que están con El: ante las flores de los 
campos 18, ante el trabajo de los hombres 19, ante el niño y su 
capacidad de acogida 20, ante la fe que manifiestan los paganos 
21, ante la disponibilidad de los sencillos 22; siempre surgen ante El 
ocasiones de gozo. 
Sufre también con las incomprensiones y a veces hasta el límite 
de lo soportable: «¡Generación incrédula y perversa!, ¿hasta 
cuándo tendré que soportaros?, ¿hasta cuándo tendré que estar 
con vosotros?» 23, Con tristeza y cólera va viendo cómo los 
fariseos se cierran cada vez más a sus requerimientos 24; a veces 
constata con irritación que incluso sus discípulos le comprenden 
perfectamente mal; están embotados para escuchar su mensaje 25. 

La amistad ocupa un lugar destacado en su vida; sus discípulos 
son, en primer lugar, amigos 26; les considera como su propia 
familia 27. Y entre ellos tiene amistad más íntima con uno: hay uno 
que era el preferido de Jesús 28. Lázaro, Marta y María acogen a 
Jesús cuando necesita descansar 29. En el grupo de íntimos hay 
también mujeres 30: esto estaba en contra de las costumbres de la 
época, pero Jesús está libre de todo prejuicio; ¿qué importa que la 
samaritana a la que encontró junto al pozo sea mujer, una herética, 
una prostituta? Jesús ve en ella una persona, que como cualquier 
otra tiene necesidad de la salvación que viene por el anuncio de la 
Buena Noticia 31. 
Aunque tiene una mayor simpatía por los excluidos y rechazados, 
no rehúsa otros contactos; va incluso a casa de sus enemigos; 
acepta las invitaciones de los fariseos 32. Recibe también a 
«notables» que vienen a verle al caer la tarde 33. Cualquier 
situación es buena para recibir a los hombres que ama. 
Espontáneamente aparece en El una calidad en sus contactos con 
las gentes: ¡qué respeto y qué amistad testimonia incluso a Judas, 
el traidor, hasta en los últimos momentos...! 34. 

Un realista 
Pero Jesús no es un soñador; no se hace ilusiones respecto a los 
hombres, es realista, ve el mundo tal cual es, ni mejor, ni peor. Las 
parábolas nos ofrecen un cuadro exacto de la sociedad de 
entonces y con frecuencia Jesús añade alguna pincelada de humor: 
los que ocupan los primeros puestos en los banquetes y tienen que 
irse delante de todos hasta los últimos 35, el estafador 
desenmascarado que consigue provecho de la situación hasta el 
final y saca las máximas ventajas 36, el molesto que golpea la 
puerta de su vecino en plena noche 37, el constructor que tiene que 
dejar la obra a medio hacer 38, las jóvenes que se duermen y no 
están en el momento de la boda 39, el ladrón que se ríe de las 
cerraduras 40, los guardias nocturnos que se duermen 41, el 
accidentado de la carretera que es socorrido por el extranjero y 
desatendido por los especialistas de la caridad 42... 
Hace referencia también a las condiciones concretas de la 
existencia: el pequeño agricultor aplastado por las deudas y a 
merced de los acreedores 43, los parados que esperan en la plaza 
a que alguien les contrate para la jornada 44, la viuda sin recursos 
45, el sistema de grandes propietarios a los que gestionan sus 
bienes unos administradores 46, el juez que sólo se preocupa de 
los casos que le reportan beneficios 47; los ricos y los pobres 
separados por barreras infranqueables 48... 
Valora a los hombres con sus inmensas posibilidades: el 
campesino atento a la semilla que crece 49, el pescador que saca 
los peces 50, el criado que cumple sus tareas con esmero 51, el 
constructor que verifica los cimientos 52, el hijo que aprende el 
oficio observando a su padre 53... Subraya la competencia en el 
trabajo, pero más todavía la riqueza en los sentimientos: el pastor 
preocupado por cada una de sus ovejas 54, el padre deseoso de 
dar cosas buenas a sus hijos 55, la mujer que da a luz y olvida 
todos sus dolores ante la alegría de ver nacer una vida 56.... 
Jesús es hombre de sentido común; la mayor parte de las veces 
no intenta decir cosas nuevas u originales, sino que recuerda 
verdades conocidas por todos; un hombre vale más que un animal: 
lo que se hace por un animal, aun en sábado, ¿no lo vamos a hacer 
por un hombre? 57. Lo que hace a uno impuro no es lo que come, 
sino lo que sale del corazón: palabras injuriosas, envidias, juicios 
temerarios, etc. 58. Con su lenguaje lleno de imágenes de la vida 
de todos los días, Jesús se esfuerza por dar consejos que puedan 
llevarse a la práctica. ¿Para qué sirve cargar a las gentes con 
fardos insoportables? 59. Su carga es ligera 60: con un gran 
sentido común, Jesús propone a cada uno el peso de que es capaz 
en aquel momento. «Dame de beber», dice a la samaritana; no la 
invita de golpe a cambiar de vida radicalmente; la propone un 
servicio que puede realizar: El tiene sed y no puede sacar agua; ella 
le puede dar agua: este paso tan simple en apariencia, es el 
comienzo de una transformación mayor 61. 

Un hombre en búsqueda 
Como hombre en búsqueda que es, Jesús hierve de iniciativas 
para dar con los medios que le permitan cumplir con su misión: 
explora procedimientos desde el primer anuncio en Galilea hasta la 
cruz en Jerusalén. Su imaginación está siempre en actividad para 
conducir a todos a la aceptación de la Buena Noticia 62; jamás 
piensa que un hombre, una situación estén definitivamente perdidas 
63, cree que cualquier realidad tiene posibilidad de renovación. No 
tiene esquemas prefabricados; con cada uno empieza el camino 
partiendo del punto en que se encuentre. Su manera de actuar más 
frecuente es la de dar la posibilidad a su interlocutor de que él 
mismo encuentre la solución; recordemos cómo procede con el 
hombre que le pregunta quién es su prójimo 64. Las parábolas que 
cuenta le dan ocasión de provocar una búsqueda: ¿qué quiere 
decir con aquella historia?; es necesario ponerse a descubrir el 
sentido de aquello. Las primeras comunidades continuaron este 
trabajo de profundización y al contarnos las palabras de Jesús 
añadían lo que ellas mismas habían llegado a comprender en el 
contexto nuevo en que vivían aquellos cristianos 65.
En su propia aventura humana, Jesús se mantiene también en 
búsqueda: no aplica un programa preestablecido cuyos detalles 
estuvieran perfectamente reglamentados: las Escrituras en que ha 
profundizado no son un código de circulación 66. Son luz para su 
vida, porque esclarecen los acontecimientos que se le presentan y 
le cuestionan, porque le dan la posibilidad de descifrar los signos de 
los tiempos 67. Frecuentemente los Evangelios nos presentan a un 
Jesús atento, en silencio, observando 68: intenta leer en el corazón 
de los hombres, en el núcleo central de los acontecimientos y busca 
cómo ser fiel a su misión de liberación y de reunión, cómo realizar el 
encuentro de Dios y de los hombres que provocará la renovación 
de toda la realidad. 

Un hombre de oración J/ORACION
Discretamente, Marcos, Mateo y Lucas nos testimonian esta 
dimensión de la vida de Jesús, su relación con el «Padre»: es un 
hombre de oración, aunque a su manera, sin grandes 
demostraciones 69. Todos los aspectos de su personalidad quedan 
impregnados por ella: ahí está la fuente de su misión, de su 
convencimiento y de su entusiasmo: «Mi alimento es hacer la 
voluntad de mi Padre» 70. El Evangelio de Juan da gran importancia 
a este aspecto de la vida de Jesús: está en diálogo permanente con 
Alguien: incomprendido por todos, incluso por sus discípulos, 
abandonado aun por sus más íntimos, rechazado por el pueblo que 
debería haberle acogido, ¿cómo mantenerse en pie sin «Aquel que 
está siempre con El? 71. La vida de Jesús es incomprensible sin 
ese Otro, sin aquel al que llama «Abba» 72, es decir, «Papá»; 
inexplicable también la decisión con que se encamina a la muerte. 
Sólo una clara conciencia de su vinculación única con el «Padre» 
puede explicar la actitud de Cristo ante los acontecimientos trágicos 
de su condena y de su muerte. 
Jesús quiso hacer de su existencia un servicio a su Padre y a los 
hombres: se comprendió a sí mismo como quien iba a lograr que de 
nuevo pasara la corriente de Dios a los hombres y de los hombres a 
Dios. En El se realiza una alianza nueva y definitiva, un impulso 
nuevo que inserta en el corazón de los hombres la vitalidad de Dios. 
Realiza una especie de transfusión que salva al enfermo, al mundo 
de los hombres, dando su vida para cumplir la misión recibida del 
Padre. Su oración es el espacio en que comulga íntimamente con 
esa misión y en el que renueva su acuerdo total con lo que quiere el 
Padre: el espacio en que ambos se encuentran en un mismo 
Espíritu que les une. 

Y PARA VOSOTROS, ¿QUIEN SOY YO? 
Estos trazos de la personalidad de Jesús nos revelan quién era 
en profundidad. No dijo muchas cosas de sí mismo; no se definió 
mucho a sí mismo; dejó que fueran las gentes quienes se hicieran 
una idea de El mediante su forma de vida. Su libertad de actitudes, 
su dominio, su autoridad, cuestionaban a los demás; se le 
atribuyeron algunos títulos para descifrar lo que realmente era: 
profeta, mesías, rey de los judíos, hijo de David, hijo del hombre... 
Ninguno se le acomodaba a la perfección. Sólo después de la 
resurrección se levanta el velo y aparece ante los ojos de los 
testigos el rostro verdadero de Cristo. 

El «Siervo-sufriente» J/SIERVO 
Las primeras comunidades investigaron las Escrituras para 
intentar comprender a Jesús y su misión: el acontecimiento de la 
resurrección necesitaba de una explicación. Colocados ante lo 
inesperado, ante lo inaudito, los testigos tenían que intentar 
explicárselo; ¿qué significaba esta experiencia de Jesús resucitado? 
El mismo Jesús había buscado en las Escrituras el sentido de su 
vida y de las opciones que tomaba: siguiendo sus pasos los 
discípulos profundizan en algunos textos, en particular en el salmo 
22 y en algunas páginas del profeta Isaías que contienen los 
llamados «poemas del Siervo». Escritos quinientos años antes, 
presentan un personaje con un destino chocante: «el Siervo 
sufriente». 
He aquí algunos extractos: 
«Mi Siervo prosperará, será enaltecido, levantado y ensalzado 
sobremanera. Así como se asombraron de él muchos -pues tan 
desfigurado tenía el aspecto que no parecía hombre, ni su 
apariencia era humana- tanto se admirarán muchas naciones..., 
pues lo que nunca se les contó verán, y lo que nunca oyeron 
reconocerán. Creció como raíz en tierra árida; no tenía apariencia, 
ni presencia; despreciable y desecho de los hombres, varón de 
dolores y sabedor de dolencias. 
Eran nuestras dolencias las que él llevaba y nuestros dolores los 
que soportaba. Ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por 
nuestras culpas. El soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus 
cardenales hemos sido curados. 
Fue arrancado de la tierra de los vivos, por nuestra rebeldía fue 
entregado a la muerte... 
Si se da a sí mismo en expiación, verá descendencia, alargará 
sus días y lo que plazca a Yahvé se cumplirá mediante él. 
Mi Siervo justificará a muchos...» 73. 

Leyendo estos textos, los testigos descubren más y más el 
sentido de la aventura de Jesús: El era este «siervo» que sana a la 
humanidad tomando sobre El sus taras, sus enfermedades, sus 
pecados. De esa forma abría al mayor número posible de gentes las 
puertas de una vida nueva. Su muerte, de otra forma 
incomprensible, daba sentido a toda su existencia. La resurrección 
fundamentaba la convicción de los discípulos de que, en adelante y 
para siempre, Dios había dado su amistad a los hombres y de que, 
a pesar de todas las recaídas y de todas las vueltas hacia atrás, la 
victoria de Cristo sobre el mal, el odio, el pecado y la muerte, un día 
se convertiría en la victoria de todos. 

Palabra de Dios, Hijo de Dios 
Los discípulos comprenden que en la resurrección de Jesús ha 
entrado en acción un poder que no es de orden humano, un poder 
capaz de cambiar la muerte en vida: sólo Dios puede hacer esto. La 
resurrección avala toda la aventura de Cristo; mediante ella Dios 
manifiesta su acuerdo con las palabras, con los actos y con el 
proyecto de Jesús; El es el hombre en quien Dios se reconoce 
plenamente, quien ha transmitido con exactitud lo que Dios quería 
decir: es su Palabra que ha tomado Cuerpo en el universo humano. 
En adelante se convierte en la referencia absoluta, aquel por el que 
el mundo de los hombres se convierte en Reino de Dios. Pablo 
manifestará esta convicción en sus cartas: «Cristo es imagen de 
Dios invisible... primogénito de toda la creación... porque en El 
fueron creadas todas las cosas... El existe con anterioridad a todo y 
todo tiene en El su consistencia... Dios tuvo a bien hacer las cosas, 
pacificando, mediante la sangre de su cruz, lo que hay en la tierra y 
en los cielos» 74.
Siendo así las cosas, muchas actitudes de Jesús se aclaran: su 
autoridad que tanto impresionó a sus contemporáneos se basa en 
su convencimiento de estar unido a Dios de un modo único. Su 
confianza en Dios se explica porque participa de la realidad misma 
de Dios: no hay distancias entre su convencimiento de hombre y la 
voluntad de Dios. Nada puede romper esta unidad, ni la muerte que 
podría parecer significar o abandono de Dios o error de Jesús. 
Jesús se da a conocer progresivamente a sus discípulos: Marcos 
nos propone que les acompañemos en sus descubrimientos; y 
continuamente surge la pregunta: «¿Quién es Jesús?», y se nos va 
conduciendo como de la mano a decir con Pedro en el capítulo 8: 
«Tú eres el Mesías»; luego, avanzado siempre, nos hace 
encontrarnos con el soldado romano para confesar ante Jesús en 
cruz: «Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios». Juan en el 
cuarto Evangelio, parte directamente de los descubrimientos que 
habían hecho más tarde: Dios mismo, en Jesucristo, ha venido a 
habitar con los hombres. Esta explicación es a la vez la más sencilla 
y la más verdadera para los testigos y explica la experiencia que 
ellos vivieron. Juan lo dejará por escrito en una de sus cartas: «De 
esta forma Dios nos mostró su amor: envió su Hijo único al mundo, 
para que tengamos vida por El» 75. 

Hablar de Jesús, hoy 
Nadie ha visto a Dios jamás con evidencia; los mismos apóstoles 
no se encontraron sólo con el hombre Jesús; reconocer en El la 
presencia de Dios era para ellos, como para nosotros, hacer un 
acto de fe. La experiencia de los discípulos en este punto es como 
la nuestra. También hoy Dios actúa de la misma manera: Cristo 
resucitado llega a nosotros a través de los demás, a través de la 
historia personal colectiva de los hombres. Es ahí donde El se da a 
conocer y donde se deja encontrar. También nosotros le buscamos 
ayudados por las Escrituras y tenemos mucho nuevo que descubrir 
sobre Jesucristo: «Tengo todavía muchas cosas que deciros, pero 
ahora no podéis con todo» 76. Nosotros estamos hoy enfrentados 
con otros problemas, con otros interrogantes y tenemos que hablar 
de Jesús a la luz de nuevos contextos. Los acontecimientos, la 
búsqueda comunitaria de los creyentes, nos llevan a percibir 
nuevas resonancias de las palabras evangélicas: no es extraño, 
puesto que en verdad Jesús es una persona viva y su Espíritu 
trabaja nuestros corazones. 

PARA SEGUIR REFLEXIONANDO 
¿Por qué la muerte de Jesús? J/MU/CAUSAS
Jesús fue entregado a la muerte por su pretensión de ser «de 
Dios» y simultáneamente por su pretensión de liberar al pueblo. Un 
Dios que se queda en su esfera propia, que no se preocupa de los 
hombres más que de vez en cuando, no es peligroso. Pero un Dios 
que quiere liberar al pueblo, que se mezcla en los avatares de este 
mundo, no puede ser soportado ni por el poder económico y 
político, ni por el poder religioso. 
PODER-RELIGIOSO: Efectivamente, para el poder religioso existe 
el mundo de Dios y el mundo de los hombres y están bien 
separados; la religión consiste en organizar cierto tránsito entre los 
dos; los sacerdotes son los especialistas de ese tránsito, y en ello 
reside su poder. Pero si Dios quiere habitar por sí mismo el mundo 
de los hombres, todo se replantea de nuevo y queda en tela de 
juicio: ya no hay necesidad de religión 77. 
Para el poder económico y político la separación de esos dos 
mundos supone también su seguridad; mientras que las gentes 
sueñan en otro mundo, no se detienen demasiado a mirar de cerca 
la realidad... Pero si Dios está en esta realidad de acá abajo, si se 
le lesiona a El mismo cada vez que se lesiona, menosprecia o 
excluye a un hombre, entonces ya no existe ningún poder absoluto, 
ni hay manera de poder invocar la razón de Estado. Si Dios quiere 
que cada hombre sea libre y creativo, es un Dios muy incómodo. 
Jesús, al mostrar con sus actos y con sus palabras que no hay más 
que un solo mundo, el mundo reconciliado de Dios y de los 
hombres, arrebata a los especialistas de Dios sus privilegios y a los 
especialistas del mundo sus poderes absolutos. Esto resulta tan 
insoportable para unos y para otros que necesariamente la muerte 
de Jesús viene como la cosa más natural del mundo.
MU/ENEMIGO: Por lo demás Jesús, al morir, revela lo que 
realmente es la muerte: la muerte jamás es un accidente o algo 
normal. Aun cuando no acontezca en circunstancias trágicas, tiene 
siempre algo de inmundo e injusto: es, por algunos momentos, la 
victoria de los poderes del mal sobre la vida. Está, pues, en 
profunda contradicción con Dios: es el último enemigo que hay que 
vencer. Con su resurrección, Cristo muestra que efectivamente 
puede ser vencida: viviéndola con Cristo y como El, en una total 
confianza en el Padre, la muerte pierde su mordiente y aun cuando 
siga siendo desgarradora, se convierte en ocasión de diálogo con el 
Padre. La resurrección es entonces una violenta llamada a todos 
para ponerse en pie y luchar contra todas las formas del mal y de la 
muerte. 
Finalmente, si Jesús murió tan joven, con menos de cuarenta 
años, no fue solamente por la batalla que le presentaron los 
poderosos de su época. Jesús murió «a su hora», como dice el 
cuarto Evangelio. Sus treinta años de formación en Nazaret, sus 
pocos años de vida trepidante por los caminos de Galilea y Judea, 
le bastaron para revelar plenamente lo que Dios tenía que decir a 
los hombres: que El quería construir con ellos un mundo nuevo y 
que para conseguirlo era preciso lograr que estallara este mundo 
presente y comenzar completamente de nuevo. Jesús, viendo que 
sus contemporáneos no podían asumir toda esta tarea de 
transformación, echa sobre sus hombros la carga de abrir camino: 
acepta la muerte, el estallido necesario para que todos puedan 
entrar en el universo nuevo de Dios. De esta forma su muerte es la 
prueba de un amor absoluto que nada ni nadie, absolutamente 
nadie ni nada, podrá tener en menos. 
El Espíritu de Jesús resucitado, dado gratuitamente a quienes le 
habían abandonado cobardemente, es la prueba de este amor; las 
puertas de la vida quedan abiertas de par en par para que la 
humanidad encuentre por ellas, perpetuamente, su camino. Por eso 
todavía hoy esos pocos años que vivió Jesús bastan a muchos para 
ver iluminada su existencia y la historia del mundo. 
Sin fe en la resurrección, ¿cómo explicar el nacimiento de la 
Iglesia que surge del abandono y de la desesperanza? ¿Cómo 
explicar que la causa de Jesús siga hoy provocándonos todavía, a 
pesar del rostro tantas veces descorazonador de su Iglesia? Sin el 
convencimiento de que Dios ha venido a nosotros y ha abierto una 
era de renovación que nadie podrá ya cerrar, ¿cómo lograr dar 
cuenta exacta de todo lo que pasó y pasa con la persona de Jesús? 
O Jesús es «Dios-con-nosotros» (EMMANUEL), Dios a nuestro 
favor para siempre, una amistad subversiva, que se nos ha dado 
para siempre y que nos propone cambiar el mundo, o hay que 
colocarle en las vitrinas de algún museo de antigüedades: tarde o 
temprano cada uno tiene que hacer su elección. 
.................
1. Mc 6, 3 
2. Lc 5,27-28. 
3. Jn 8,12. 
4. Lc 9,49. 
5. Jn 7 52. 
6. Jn 1,45.
7. Jn 8,14. 
8. Mt 22,16. 
9. Mt 8,5. 
10. Mc 1,27. 
11. Mc 2,18. 
12. Mc 2,15. 
13. Mc 3,7-10. 
14. Mc 1,29. 
15. Lc 7,11. 
16. Mc 8,3. 
17. Lc 10,21. 
18. Lc 12,27. 
19. Mc 4,3-20. 
20. Mt 18,1. 
21. Mt 15 28.
22. Lc 21,1. 
23. Mt 17,17. 
24. Jn 9,40.
25. Mc 6,52. 
26. Jn 15,14-15. 
27. Mt 12,46-50. 
28. Jn 12.23. 
29. Lc 10,38. 
30. Lc 8,1.
31. Jn 4,1-42. 
32. Lc 7,31. 
33. Jn 3,2.
34. Mt 26,50. 
35. Lc 13,7. 
36. Lc 16,1. 
37. Lc 11,5. 
38. Lc 14,28. 
39. Mt 25,1-13. 
40. Mt 24,43. 
41. Me 13,33. 
42. Le 10,29 37. 
43. Mt 18,23; Lc 16,1. 
44. Mt 20,1. 
45. Mc 12,41.
46. Mt 25 14. 
47. Lc 18,1. 
48. Lc 16,19.
49. Mc 4,26. 
50. Mt 13 47. 
51. Mt 25 45.
52. Mt 7,24. 
53. Jn 5,19. 
54. Jn 10,1. 
55. Mt 7,11. 
56. Jn 16,21. 
57. Mt 12,11-12. 
58. Mt 7,18. 
59. Mt 23,4. 
60. Mt 11,28.
61. Jn 4,7. 
62. Lc 13,34. 
63. Lc 15,10.
64. Lc 10,25. 
65. Lc 8,11. 
66. Lc 13,33
67. Lc 13,1. 
68. Jn 8;3. 
69. Mt 6,5-15. 
70. Jn 4,34. 
71. Jn 10,38. 
72. Mc 14,36.
73. Isaías 52,13; hasta 53,12, extractos.
74. Colosenses 1,15-20. 75. 1 Jn 4,9. 
76. Jn 16,12.
77. En los primeros tiempos de la Iglesia, en las persecuciones, 
se acusaba a los cristianos de ser ateos, por este motivo.
(·PATIN-ALAIN._ALCANCE. .Págs. 129-144)
........................................................................

5. 
LO QUE NO FUE JESÚS.
Jesús no fue un sacerdote o un levita dedicado al culto y al rito. Ni 
fue un funcionario del templo ni de la sinagoga. Fue un laico, un 
seglar. Vestía y vivía como todos. Su talante está muy lejos del 
funcionario, sea este civil o eclesiástico. Si Jesús hubiese sido algo 
de esto y hubiese vivido como ellos no habría podido predicar el 
reino de Dios por los pueblos y caminos y acercarse a la gente y 
vivir entre ellas como lo hizo. Su lenguaje no hubiera sido el mismo, 
ni el hablar en parábolas algo tan normal y vivo en él. Jesús no es 
un sedentario, ni un ser distante, y aparte, sino muy cercano al 
pueblo, a los pobres, pequeños y humildes. Este modo de ser y de 
vivir es algo querido y buscado por Jesús. No es algo casual o 
impuesto. Escogió este modo de ser para mejor predicar el reino de 
Dios.
Jesús no es un monje, alguien que se retira del mundo para 
encontrar a Dios lejos del hombre. Aunque busca el desierto o la 
noche para acercarse a Dios a través de la oración, vuelve a los 
hombres otra vez para seguir predicando el reino de Dios. Desde 
luego, no es un esenio sometido a una regla espiritual. De estos 
grupos se suele excluir a los tarados, los pobres, los tontos y 
enfermos. Jesús, más bien, los busca y ayuda. No es elitista sino 
popular y comunitario. No es un cátaro ni un puritano ni un 
exquisito. Ni un moralista, aunque en su doctrina brilla la ética más 
alta. Y, de política, que?, no fue ni celota, ni saduceo, ni 
herodiano, ni gobernador romano, ni fariseo, ni legionario romano, 
ni sumo sacerdote, ni miembro del Sanedrín. Nada más que oir que 
le quieren hacer rey, huye al desierto. No es hombre del sistema, de 
ningún sistema. Y si algo aborrece profundamente es el dinero y el 
poder. El busca al hombre, cambiar el corazón del hombre, salvar y 
liberar al hombre de toda opresión y esclavitud, pero cambiarlo de 
verdad desde dentro, a un nivel más profundo de lo que puede 
hacer el bienestar material y la soberbia del poder.
El va más allá que la política, se mueve en una instancia distinta y 
superior. Ya sé que esto se pone hoy en tela de juicio, pero me 
pregunto si no será a esa politización global y casi absoluta, como 
camino de liberación, lo que hay que poner, más bien, en tela de 
juicio. Lo cual en nada impide reconocer los verdaderos valores de 
la política.
Jesús no es un teórico que se pierde en disquisiciones 
abstractas, no es un intelectual, ni un teólogo, ni un filósofo, y tal 
vez, ni sociólogo o pastoralista. Aunque es un entendido, y muy 
entendido, en cuestiones del hombre y de Dios. No es un superficial 
o un snob. Ni un orador o un hombre de leyes. Ni literato ni 
escritor.
Tampoco era un esclavo, ni un acomplejado, ni un amordazado 
por el sistema y las estructuras. Ni un miedoso. Basta recordar las 
cosas que dijo a los fariseos. Se atrevió a defender al hombre por 
encima de la ley, de la ley de Dios. Claro que lo hacía en nombre de 
Dios. Fue verdaderamente independiente, libre y liberador.
No era dado a los ritos y ceremonias, ni hizo un reglamento para 
la buena marcha del colegio apostólico. Rendía culto al amor, a la 
comida fraterna, al encuentro personal. Por ahí iba su pedagogía.
Jesús no era el "dulce Corazòn de Jesús" de ciertas estampas, ni 
el revolucionario hosco de algunos posters que se estilan hoy.
Aunque cada época, y quizás cada cristiano, tiende a hacerse 
una imagen de Jesús, éste se nos escapa, no se le puede agotar. 
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